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Al .presentar esta reflexión tenigo que ihacer aausión a i1a mot 
ción que lo justifica. Lo haré a través de dos vertientes. 

l. La vertiente objetiva que me ha impulsado a tocar este tE 
es la creciente importanciia ,que va tomando, no sólo a ni;v, 
especializados si<no también a niiVeles ¡populares, el considera: 
1fe encarnada en medio de las preocupaciones de la vida. De 
la base hasta los afamados teólogos se pregunta hoy en 
por el valor o '1a función de la fe en Jesucristo. ISe -vive dentrc 
un movimiento en el que se recfa¡ma para la misma el puesto 
le corresponde en medio del mundo. Las líneas teológicas ac1 
les van por este camino y piden pa-ra la ife su dimensión ipúib 
oriiginaria que se man ifieste en el com,promiso por la IHbera< 
concreta de todo lo que ata a •los hombres y les impide ser e 
mismos. En rerulidad no están pidiendo aligo nuevo, sino cla: 
cando y purificando el significado de la fe y su función media 
un esfuerzo serio de redescubrimiento de •lo que rcreer en Je 
supone y que a lo largo de la Historia se ha ildo desvirtuar 
Por otra parte la rpr-oblemática que el tema plantea en 
Iglesia como tia actual es otro moti;vo rque me iha impulsad 
realizar un esfuerzo de síntesis en un terreno ta:n complic 
como el presente. Frente a los que pretenden mantener la fe 
unos reductos aislados y separados de la situación !histórica 
optado por unirme a los que sin durulismos desean caminar 
la vida viviendo la totalidad de sus personas comprometidos 
la t area humana de la lliiberación ,plena. Su ,fe 'la ven implic 
en todas sus acciones. 

2. J,unto a la primera motivación se encuentra •la vertiente s 
jetiva. Siempre he creroo ,que 1la fe no puede ·ser al,go ajen 



8ipamado de fas realidades en las que nos movemos, ipl\lesto que 
esta postura supondría dividir al hombre en su mismo ser. 1Por 
ello, me interesó poder ra·zonar esta creencia rpersonal. Encont11é 
la ocasión a lo '1ar,go de los años de carrera. Los estudios de Teo­
:logía me fueron confirmando en que la fe y la rvida no pueden 
sepa:rarse desde el momento en que eil mismo Dios, en la ,perso­
na de Jesús, optó por los hombres y se com¡prometió con los más 
necesi,trudos y a:Henados. Vi ,que la fe en Jesucristo recafoa lo que 
a niveles de las ciencdas humanas se esta;ba 1proc,lamando y me di 
·cuenta de que mi fe en El, para ser tal, tenia ,que creer ante to­
do en el hombre y comprometerse con él. 
Asimismo el ip8ipel de «·Educ8idor en la Fe» ,que pretendía desem­
peñar me :hizo reflexionar sobre esta ,problemática y sobre su 
importancia. El cómo hacer va1ler la fe ,cristiana en los momen­
tos presentes me llevó a preocuparme cada ,vez con mayor in­
tensidad en el tema enunciado. 
ne esta manera comencé una serie de lecturas que ,poco a po­
co me ayudaran a rerulizar una pequeña síntesis personal que me 
concientiza,ra y me encaminara hacia la opción ,por la lucha ,con­
tra 'la opresión del hombre por el hombre. 
Fruto de esas inquietudes y reflexiones es el trrubajo que pre­
sento. 

l. BASES INTERPRETATIVAS DEL CRISTIANO 
COMO SER POLITICO 

Ante todo si queremos hablar de !las dimensiones !Política y Fe 
debemos colocar las bases que nos ayuden a mantener en ,pie 
nuestro pensamiento. Por ello abogamos por des8irrollar una 
Ankopología Política ,que nos perfile las características del hom­
bre como ser político, a la vez que debemos acudir al substrato 
de nuestra fe ya que h8iblamos del hombre cristiano. 

l. Antropología política 

Al presentar '1a Antropología Política enunciamos ainco dimen­
siones que califican al hombre como ser pdliítico y que de nin­
guna manera pueden sep8irarse: 
• En primer Jugar el homlbre para ser político ha de ser el su­
jeto activo de la realidad social en la que se mueve. Es decir, 



ha de ser dueño de su ,propio destino. Esto supone tener conc 
cía de sus ,propias :posibilidades de manera refle~iva y crír 
superando toda ingenuidad. Supone, asimismo, la •lucha po 
consecución de unos va;lores, dentro de runa vertiente ética, 
miren más allá del horizonte :personal y entaJblen diálogo co 
comunidad :políüca con el fin de lograr la reaUzación person 
colecUva. 
• Otra característiica del hombre :político es la que nos h: 
del mismo como ser situado en unas coordenadas espacio-1 
poraJes ,qrue le condicionan y que 1le determinan. !Desde ellas 
drá que r ea1lizarse como rpersona y desde ellas ,tendriá ,que e 
las nuevas estructuras sociales 1que ,posilbHiten una sociedad , 
litativamente superior a la actual. 
Así aparece la Historia como el único lugar «desde dondei 
tuarnos para responder a las as:piracriones humanas, entre 
que destaca la libertad como valor dete11minante del hombr, 
hoy. Lfüertad que por su condición histórica 1requiere una c 
tante conquista, que se determina a travié.s del proceso 1lihera 
cuyo primer momento es la ,concienrtización. Concientización 
como se verá, requiere la praxris como condición segunda. 
• Si el hombre político es sujeto en situación quiere decir 
es un ser relacionado, ,pues ser político quiere decir entra1 
comunicación con los demás hombres y 1particirpar ·con ellos e 
tarea común a través del diálogo y del compromiso con los i 

mos para tratar de lograr los valores •por los que se aspira. 
• Así descubrimos que ser hombre político quiere decir se1 
hombre ipráxico. La praxis aparece como el segundo movimi◄ 
para ilograr 'la liberación. El iprimero rhemos dicho que er: 
concientización. 
Condición .previa para e1l hombre ,práxico es tratar de respo1 
a las exigencias de 1a situación concreta para no caer en ,ide: 
mos infecundos. La praxis es 'básica ,para el <hombre :porique 
no es un ser acabado s ino que día a día se construye. No ~ 
ser dado sino propuesto. 
El -hombre práxico ve su acción como la conjunción de dos 
vimienrtos dialécticos : el reflex ivo y el ej:ecutivo, ,quienes pi 
oiipan a su vez del doble momento de acción-reflexión. 
Junto a la praxis aparecen los valores que el hombre, como 
responsruble de s u propio destino y realización, rha de consef 
Est os valores rubren rul hombre pdlítico a mirar constantem 
más allá de sus logros y realizaciones. 
• De esta manera la dimensión esperanza a:pa:rece como otr: 
las condiciones del ser político. Esperanza que nos ha!bla del , 
tido que tienen en su vida los valores que trata de conseguí 



Esta dimensión nos pone de manifiesto al hombre :político como 
el ser «indefinito» que nunca logra encont-rar en este mundo su 
plena realización ya que constantemente se le Hama a ser más 
responsruble de su mundo y de su Historia, más rubierto a 1los de­
más, más comprometido con las sttuaciones inhumanas que des­
cubre en su vivir. 
De esta manera, el 'hombre político se manifiesta como el ser que 
busca la utopía o el inédito viaJble y que es posible hacer real,idad 
los sueños diurnos de los hombres. 
En esta dimensión el hombre ,político se descubre y se reconoce 
a sí mismo realizándose en un esta<lio espacio-temporal inacaba­
do. Por ello el hombre ,poHtico es el hombre que 1busca constan­
temente y cree en 1la existencia de aJlgo nuevo. 
Así ,pues, podemos definir a:l hombre político como «el hombre 
que siendo sujeto activo de la realiización del hombre y de su 
mundo, asume conscientemente la situación que le lha tocado vi­
vir y jiunto con otros hombres trrubaja críticamente ,por lograr 
superar las aJienaciones en que se encuentre, saJbiendo que sus 
logros serán definitivos sólo en la medida en ,que estén de acuer­
do con el sentido auténtico de su ser». 

2. Jesús, horizonte referencial del cristiano como 
ser político 

Hasta aquí la ,primera hase de interpretación de nuestro trabajo. 
Junto a ella ha de colocarse la que fundMllenta 11a opción de fe 
del ·hombre Cl'istiano que es Jesús de Na:zaret. 
Si el hombre, por el mero hecho de serlo, tiene una tarea concre­
ta que realizar, el hecho de ser cristiano no '1e de/be apartar de 
esta primera misión. Optar :por Jesús ofrece, sin duda, un nuevo 
sentido a la misión ,que todo hombre tiene en este mundo. 
En Jesús descubrimos una serie de características ,que respon­
den a las ,propuestas ,para el hombre ¡político y que en él llegan 
a convertirse en paradigmas de acción: 
• Jesús ruparece como hombre situado en medio de una historia 
concreta en la ,que lu~ha por la Hberación total de Qos hombres, 
abogando por •las ¡preocupaciones últimas (Reino de Dios) como 
princi:pail ,preocupación, sin descuidar en ningún momento las 
concreciones socio~políticas en las que vive. 
• Esta dependencia del Reino, que ruparece en el anuncio ,pro­
gramático de Jesús ,pide del hombre ,que ponga toda su persona 
a su servicio. ,Es una :llamada a la responsabHidad humana para 
crear Jas condiciones de vida auténticamente humanas. Así, te-



1 A . ALONSO, Iglesia 
y Praxis de Libera­
ción, Sígueme, Sala­
manca, 1974, pp. 142-
143. 

niendo claras las motivaciones, nos muestra que deben con 
tarse en !la vida ordinaria relativizando todo aquello que no 
el estadio último. Se manifiesta, ,por lo mismo, como el hon 
libre que anuncia la 'liiberación con sus ipaJlaJbras 1y con su v 
Su actuación es pofüica ,porque dice relación con la si-tua, 
humana y porque aJboga por el compromiso para lograr la p 
liberación. 

De esta manera Jesús aparece como el hombre libre. I 
parece ser la auténtica concienoia de Jesús, ,quien ,por esitar a 
to a 110 verdaderamente importante, al vivir desde '1a perspec 
escatológica, no se deja atar por ninguna de las estructurru 
su tiempo. Esta forma de actuación 1le llevará a'1 conflicto y 
muerte. 
Jesús se manifiesta lihre ante la ley, a la que no suprime, J 
la relativiza y coloca en su lugar desteologizándola. Li-bre ; 
la ley para ofrecer la única Ley del Amor ,que exi,ge '1a total,i 
de la ,persona. 
Libre ante la religión a la que critiica, mostrando que el ve: 
dero culto tiene lugar en la realización ,de :la j,usticia •como i¡: 
mación del amor. Así habla de la conversión personal con r 
nancias sociatles. 
Libre ante los poderes a los que seculariza, rea'1izando la prin 
crítica a una Teología Política. 
Liibre ante la política, apuntando ante todo a la totailidad d 
persona y por lo mismo no cediendo a la tentación de poder 
le acompañó durante toda su vida. 
• Estas libertades nos muestran a la vez el «,para qué» d 
misión de Jesús que en cita de A. ALONSO se puede resumi1 
lo siguiente: 
«Lo que queda claro, después de todo, es que Cristo asumE 
compromiso por el hom:bre y no ,por las estructuras de nin 
tipo. Que Jesús no se deja atar; se encarnó y se comprom 
con todos, pero nada ni nadie le tU1vo de su parte en exclus 
Es subversivo porque espera siempre otra cosa mejor; la m 
creación. Relativiza toda situación política. Rechaza el mesia 
mo >político . . . pero se enfrenta con el ,poder ,políüco y toma 
siciones. porque tiene un mensaje que inevitaJblemente imp, 
inoidencias políticas molestas para ,quien no actúa según la 
dad y la _justicia» 1 . 

En definitiva podemos afirmar que si Jesús se muestra lihr, 
las ataduras que norma11'mente dominan a ,los hombres es I 
poder optar y comprometerse con los vaJlores que .él consi< 
esenciales. Ante todo la '1iiberación •total de '1a persona ,por m 
de la puesta en práctica del amor. Desde él 1puede distanci: 
de todo lo que anteriormente se ha exipuesto. ,Desde él se de, 



bre, y los poderes de su tiempo así lo ·vieron, rra crítica socio­
política que su mensaje conlleva. Por ello le dieron muerte. 
Esta 'libertad le hace o¡ptar, dentro de un amor universa!l, por los 
marginados, los pobres y los oprimidos de su sociedaxL 
• Fue tal esta opción que le motiivó el juicio 'Y la muerte. Fue 
una consecuencia ·lógica de su actuación. Un homlbre que critica 
la reltg,ión, desacraliza el poder, re'lativiza las instituciones hu­
manas de su tiempo, no :podía tener otro fin. 
e Pero frente a las pretensiones de los hombres, ipor la fe des­
cubrimos que Jesús tenía razón rul mostrarse a sus seguidores 
como viviente. Descubrimos que el Hoy que pronuncia Jesús en 
la sina;goga al comienzo de su misión se realiza constantemente 
a lo -largo de la Historia a través de los que le si,guen. 
Jesús, por ello, aparece como el hombre ,que otor,ga sentido y 
esperanza, como el homlbre en donde la utopía desaparece y se 
convierte en Topía, pues en él se descU1bre la iplena realización 
de las aspiraciones por las que 1Jucihan 1los hombres. La Resurrec­
ción que Dios realiza en Jesús viene a ser ,Ja confirmación de que 
Jesús tenía razón. 

2. POLITICA Y FE: DIMENSIONES ABARCADORAS 

Una vez eXiplicadas las bases referenciales de nuestro tra;bajo pa­
samos a eXJponer las dos dimensiones del !hombre que son objeto 
del mismo. Por una .parte ~a Política y 1por otra la Fe. A!l hacerlo 
no las consideramos desli,gadas una de otra sino en dialéctica 
constante y ambas en constante dinamismo. 

l. La política: dimensión abarcadora 

Ofr. La política,, dimensión aJbarcadora del hombre, Sinite 18 
(1977) 'PP· 27-36. 

2. La fe: dimensión abarcadora del cristiano 

Junto a la dimensión Pol.ítica debemos haJblar, dada la natura­
leza del trabajo, de '1a dimensión de fe del thom'hre cristiano y lo 
primero •que hemos de sostener es la Historicidad de la misma. 
Es decir, su carácter situacional ,por el que 1los hombres cons­
tantemente permanecen en :búsqueda. Por esta historicidad se 
puede avanzar la tesis que aboga por el sentido ;público, diná-



mico y comprometido de la fe , según su fuente 'Y su origen: 
sús de N azaret. 
• La fe cristiana tiene su fundamento en Jesús de N azare1 
gue se Je proclama como Señor y Salvador, ,pero sin olv,idar 
fue un 'hombre como nosotros. Por la manera de vivir su rE 
dad de hombre aparece ante los creyentes como el sentido 1 
mo de nuestra actuación. El ,creyente será tall siempre y cua 
trate de conj:ugar sus actitudes con las que movieron a Je: 
Actitudes que 1le comprometieron hasta sus últimas consecl 
cias con el hombre y con Dios. En Jesús se manifiesta el sen1 
último de nuestra fe. Fe que está situada en '1a Histor,ia conc1 
y que nos hace ver que ser cristiano es superar ,cualquier 1 

gión y cualquier ,humanismo. Superar cua:lquier religión, pr 
samente porque en e,l centro de la fe cristiana no está Dios f 

el homtbre y superar cualquier humanismo porque la razón d 
centraJLidad en el hombre no radica en el !hombre mismo sine 
Dios. 
• Pero este dinamismo de la fe se ha ivisto reducido a 1las e: 
ras privadas de los hombres a medida que ha avanzado el ti, 
po. La fe, que en un principio actúa como crítica sociail, pru: 
colocarse, bajo el impulso de la Ilustración, en los reductos ; 
vados de la ,persona. Se Ja relega a 'la sacristía no permitiéné 
salir a la plaza 1públl,ica y decir su pailabra ante los acontecim: 
tos sociales. 
La Ilustración o,peró una dura crítica a la religión a la que ta 
de ideología porque descuidando la reailidad de los hombres 
prometía premios agradai!Jles para otra vida distinta de la act 
Junto a ella el fenómeno de la secularización ayudó a co:1oca1 
su sitio al mundo y a Dios. En definitiva se ,elamará para qu, 
fe c11istiana respete los ca;In¡pos de actuación humana como e 
di-ción para ser ella misma. Pero frente a Ios que quisieran 
locarla fuera del interés humano hemos de afirmar que ha 
vivir las vicisitudes del hombre porque es una dimensión ail 
cadora de ilos mismos y no puede existir sino viviendo en 1 

realidad concreta. 
• De aquí que aparezca la fe sumerg,ida en el curso de la re 
dad, que por ser histórica es pdlítica. Si desaparece esta me< 
ción la fe no sería tal, :pues la Historia es el único lugar para 
presar la fe . La Historia se convierte así en el lugar de salvac 
o de fracaso. En ella el hombre cristiano, que es hombre po 
co, al estilo de Jesús, se compromete en -la lucha por la li'berac 
plena. 
• Junto a la mediac,ión de Ua Historia ruparece la mediación 
mana de la fe, como la que ,posee mwyor importancia. Mediac 
que se manifiesta por la r~levancia que da al hombre. Esto es 



que tener fe en Jesús supone tener fe en el hom1bre, pues de lo 
contrario no ,podemos proclamar a Jesús como el auténtico hom­
bre y la existencia carecería de sentido. 
En concreto hemos de decir que la fe cristiana y el cristiano han 
de llegar hasta las últimas consecuencias mHitantes de :la opción 
por el hombre, por la vida y por 'la tierra. Que la fe cristiana 
supone y promueve en la !pr áctica un homlbre realizado, liberado, 
exento de mixtificaciones, frustraciones e .ideologías enajenan­
tes. Que para el cristiano los imperativos de su tfe coineiiden ri­
gurosamente con las exi,gencias a título de hombre. 
• La mediación humana de 'la fe se manifiesta igualmente a 
través de la praxis. Eilla es la condición 1para la verdad de la fe . 
Esto es necesario porque ila fe no ha de conjrugarse solam.ente en 
el pasado o en e!l futuro, sino que se de.be manifestar actuada en 
el presente unida a :los interrogantes y deseos de los hombres 
actuales. Esta es la verdadera tradic,ión híiblica. 
Este es un punto que 8Jctualmente debemos recalcar 1precisamen­
te por la privatización que ha sufrido la misma. En definitiva 
hemos de decir que la ,fe se hace verdadera cuando es .eficaz para 
la liberación del homibre en su totalidad. 

3. Dialéctica política-fe 

Si hemos 1haiblado de la Política y de 11a Fe intentando perfilar 
su auténtico significado debemos ahora 1hablar de 'las mismas 
cons,iderándolas dentro de '1a dialéctica que las mantiene a am­
bas . Por ello tenemos que desechar postura.s extremas como la 
que considera a las mismas como dimensiones 1que no tienen na­
da que ver entre sí, o la que pide su identificación. Ninguna de 
las dos posturas nos parecen v•álidas, pues son reflejo de una 
visión esencialista de las cosas. 
• Por el contrario defendemos !la tesis que ihrubla de articuila­
ción diruléctica de dos prácticas humanas. Por consiguiente la 
Política y 1la Fe se interrogan mutuamente y cada una de ellas 
tiene sus peculiaridades y su autonomía. 
• De ruquí que tengamos que realizar una laJbor de darifü:ación 
de la Política y de la Fe. Es decir, tendremos ,que descubrir la 
coherencia interna existente en cruda una de ellas, así como su 
coherencia externa o relación entre amibas: 

l. LA COHERENCIA INTERNA 

• La coherencia interna de '1a Poli,tica, entendida en el doble 
sentido de «lo político» y «la :política», nos viene ofrecida por 
su f.undamento y por su fin. 



Por su fundamento des<:ulbrimos que ila Política tiene su basE 
el hombre. De esta manera la Política aparece como el poder 
todo hombre tiene, pura y simplemente, por ser hombre, de 
tuar realmente sobre la sociedad, para escuLpir en ella su pre 
rostro. En este ,poder ha,y ,que tener en cuenta las característi 
antropológicas citadas en nuestro primer capítuilo. 
Por su fin, aiparece la coherencia interna de la Política, po11 
llama a los ciudadanos a construir su forma común de vida, 1 
denrte siempre al Bien Común. 
Estos dos aspectos, su fundamento 'Y su fin hacen que :la Polí1 
goce de autonomía propia. 
• La coherencia interna de ila fe se basa esencialmente en 
fundamento: Jesús de Nazaret, que como se ha visto es fü 
las llamadas de los 'hom'bres y a la llamada del horizonte últi,r 
el Reino de Dios, conc•retado ya en este mundo. 
La autonomía de la fe se e~plica por su misma e~periencia 
es ori,g,inaJl. La ex,periencia de Jesús, que no la posee ningr 
otra dimensión humana. Gracias a ella se nos ,pone en re'1ac 
con el auténtico sentido de nuestro ser y de nuestro actuar. 

2. LA COHERENCIA EXTERNA 

• La coherencia externa nos ha.ibla tde la relación Política­
pero ante todo hay que hacer notar que tanto la Política y ila 
coinciden en tres dimensiones básicas: en •primer lu,gair ,la 
mensión de incondicionalidad, pues ambas ofrecen y piden 
hombre su total entrega ,para encontrar sentido a su obrar. J 
to a ella ila dimensión relativizadora, como consecuencia dE 
anterior. Tanto la Politica como 1la Fe apuntan a unos estac 
superiores, de manera que bajo su 1luz .quedan relativizados c·1 
quier logro o realización. El tercer punto de 1contacto nos lo 01 

ce ila dimensión 'humanizante de !la Política y de la Fe, pues : 
bas rubogan por la construcción -auténtica del hombre. 
• Frente a esta serie de características comunes cabe preg 
tarse 1por la misión que una tiene con respecto a la otra. 
Ante todo la Política debe desempeñar, .con res,pecto de ila fe 
mediación de la misma. Además ha de ser la guardiana dE 
origina:lidad de ila fe impidiendo que se ,convierta en ideolc 
que aliene a los hombres. 
Por su parte la .fe con relación a ila Política ha de ofrecer la 
guridad de que la acción y el compromiso humanos tienen 
sentido. Ha de mostrar la ivel1tiente de esperanza que otorg~ 
fe, así como actuar de instancia crítica de ila Política, ante 
posibles pretensiones de totaloida:d y ultimidad. 



3. LA DIMENSION POLITICA DE LA IGLESIA 

Siguiendo la trarn.a de nuestro tmbajo hemos de !hacer alusión 
a fas mediaciones concretas en ilas ,que se han plasmado la Polí­
tica y ,la Fe a ·10 18/r,go de los años. Tenemos en cuenta al Estado 
y a la Iglesia. Debemos hacer notar que nos fijamos ¡por exigen­
cias idel trabajo preferentemente en ila mediación Igilesia, ,pero 
teniéndola siempre en relación con la mediación Estado. 

l. La primitiva Iglesia y su postura ante el poder 
político 

Remontamos la mirada a la pr,imera comunidad de creyentes tra­
tando de ver su relación con los ¡poderes estatales de su tiempo. 
Estudiamos someramente las perícopas que nos !hablan del te­
ma: Rom. 13, 1-7 ; 1 Tm. 2, 1-2; 1 Pt. 2, 13-17; ila obra lucana y 
la joanea. 
• Resumiendo 1la postura de Pa:blo podemos decir que es posi­
ble una convivencia pacífica entre eil poder ,poHtico y la comuni­
dad de 1creyentes, siem¡pTe y cuando el primero no ipretenda ¡para 
sí las ,características de ultimidad que sólo corresponden a Dios. 
Los cristianos, rpor otra parte, tienen ¡para el poder polít,ico las 
mismas exigencias que los demá.'3 'homibres; exigencias derivadas 
del mandamiento del amor, aun en '1os momentos de ·una posilble 
persecución por parte de los úJltimos. Pa;blo no insiste en ila opo­
sición ante el poder injusto de manera di-recta, aunque sí indi­
rectamente al recomendar ante todo fidelidad a la fe, pues vive 
en la convicción de que fa llegada gloriosa de Jesús se realizará 
sin tardanza. 
• La ,postura de Pedro se puede resumir en que ante todo lo que 
mueve a su corp.unidad es la llegada del fin. Ante este heoho la 
vivencia del amor es '1o principail. El pone11lo en :práctica ocasio­
nará interrogantes eríticos ante '1a sociedad rpagana, quien se 
opondrá a 1los cristianos ya que la conducta de éstos les eclha ·en 
cara sus propias desviaciones. Se recomienda la obediencia a la 
autoridad puesto que ios cristianos muestran con sus obras que 
pretenden ser ciudadano¡;; reotos. • 
e Por otra parte ,para entender a Lucas ha;y (que tener en cuen­
ta la visión que de la escatología nos ofrece. Al considerarla le­
jana nos presenta a la Iglesia rea!lizándose en mediiO de los po­
deres de este mundo que 1la pondrán a :prueba. Para favorecer 
su desarrollo Lucas mantiene una postura apdlogética frente al 
poder romano, aunque conservando -las distancias con el mismo. 



La Jiglesia, en princi¡pio no se opone al poder y sóllo lo hará e l 

do éste se rubsolutice y reclame de los cristianos la totalidac 
sus ,personas. Cuando así ocurra h8!brá que considerar al pe 
poHtico como el enemigo número uno de 11os hombres y de 
cristianos, como lo 'hiavá Juan. 
e Juan quiere afirmar que de hecho el poder ¡político se ha ' 
nifestado dia;bólico a pesar de que por principio no tendría 
ser así. Tiene ante sus ojos los ,acontecimientos histórkos y 
serva que el poder se ha rubsolutizaido y lha :pretendido ser ell 
ñor que domina sobre el delo ly la tierra. Los anteriores autc 
también apuntruban en esta línea, pero Juan no ofrece conce 
a1guna como se ve no sólo en el EiVangelio sino también e1 
A¡pocrulipsis. La Iglesia del .Aipocali:psis cree ique ,la victoria E 
dada en ,l,a ¡persona de Jesús por Dios, quien se coloca comi 
principio y fin de t oda •rea!lidad. Pero hasta que se realice '1a 1 

ni.festación de esta victoria debe mantenerse fiel a lo ;]argo a◄ 
prueba, no sucumbiendo ante los poderes dia;bólicos de este m 
do. 

2. Estado e Iglesia: alianza para el poder 

Pero a fo largo de nuestra Historia se ha manifestado la alía 
entre el poder y la Lglesia, cayendo esta fütima en la tentac 
de poder. Es el fenómeno de •la Constantinización de la IglE 
que se manifiesta como 1Ja Religión Política del Cristianismo. : 
rante este ,período lar,go de 1600 años el trono y el ,altar se l 
manirfesitado unidos en el dominio sohre los hombres, de ta:l 1 
nera ,que en la actuailidad se impone una tarea de redescul 
miento de la !iglesia para volver a su originalidad. 

3. Líneas para el redescubrimiento de la Iglesia 

Creemos que para esite redescubrimiento contamos con unas ¡ 
tas daras que ,la Nueva Teología nos ofrece. Nos referimo 
la Teología Política, 1J a Nueva Teología Política, y la Teolo 
de ila Lilberación. 
• Ante todo debemos lograr la desprivatiz3Jc,ión de ila fe, rpuE 
que si ,quiere tener un sentido ¡para el hombre de hoy iha de 
terrogarle en todo su actuar. Esta es condición necesaria p 
que la fe pueda diri,girse a los hom1bres tales como son teniei 
en cuenta sus circunstancias soci8!les, políticas y ,económicaf 
• De aquí que recupere la Historia como medfación salvíf 
Además para que la fe :recupere su carácter público ha de e 



vertirse en dinamizadora de la crítica s<Ybre sí misma y sobre la 
situación en que vive. 
• Otra línea a través de 1la cual '1a Iig,lesia :podrá descubrirse y 
manifestarse en coherencia con Jesús es la que nos habla de la 
praxis. Es necesaria a todas luces como segunda reflexión s,obre 
lo ,que proclama, con el fin ide hacer presente la Reservia Esca­
tológica y la Memoria Sulbvers1iva, es decir, hacer pres.ente la 
muerte y '1a resurrección de Jesús a la vez que se van consiguien­
do las ,promesas ya en esta tierra. iE,l actuar e1l amor exige una 
reflexión critica desde Ja praxis a la faz de la PalaJbra de Dios 
como tarea que se impone actualmente la Teologfa y que el Con­
cilio Vaticano II ha ratificado al 'llamar a los hombres a esta,r 
atentos a los signos de los tiempos. 
• Esta praxis ha de reaüzarse en la línea de Jesús. Es dec1ir, en 
fa línea liiberadora. En contac,to con la situación inhumana de 
los hombres. De aquí que la Teología y la :Lg,lesia no puedan dejar 
de ser políticas, pues han de desempeñar una crítica social que 
relativice constantemente los 1o:gr,os alcanzados. Por eso apunta 
hacia la liberación integrail, que si parte ide las situaciones so­
cia:les se encamina hada la lilberación de la misma .raíz de opre­
sión que reside en el interior del ihombre mismo. 

• Por fin, junto a Jas demás líneas se hace necesaria una opción 
metodológica que ayude a 1a Iglesia a desarrollar su misión en 
coherencia con su oriigen. 

4. Opciones necesarias 

Junto a 1'as líneas de redescubrimiento de la Iiglesia ihaJblamos de 
las opciones ,que ha de seguir. En definitiva viene a ser la opción 
por Jesús, con todo '1o que él supone la fidelidad a los hombres y 
su mundo y aJ Reino de Dios, que no es ailgo espiritual, sino la 
plasmación, ya en esta Historia, idel estado de justicia. Como Je­
sús, la Ig;lesia tendrá que optar por los más des1heredados, por 
los marginados de la sociedad, poniendo así en :práctica el amor 
uni<versal, que por ser tal, es preferente, ,pues tiene en cuenta la 
situación de los hombres y trata de responder a eUa. 
Lo principal ,para un cristiano es vivir su creencia encarnada en 
medio de las situaciones concretas. JDsto lo 1hace mediante la vi­
vencia prádica del amor. Este amor debe ser profético, es decir, 
que denuncie i1a opreS1ión a ila vez que anuncia '1a li1beración que 
nos viene de Dios, pero en la que el 'homlbre debe trrubajar. 



4. HACIA UNA CATEQUESIS COMPROMETIDJ 

Teniendo en cuenta todo 'lo •exipuesto, tratamos en este mome 
de perfilar la tarea de la Catequesis dentro del terreno ipolí1 
y del compromiso. Traitamos de responder al cómo anuncia1 
homhre moderno la sa:lvación ,que descuibrimos en Jesús y có 
posi1bili.itar una opción por el mismo constantemente iprofundi 
da y vivida. 
En esta tarea no podemos hablar rya sólo de E ,vangelización y 
Catequesiis, ¡pues aJmbas están íntimamente reilacionadas de 
manera que tendremos que hablar, teniendo en cuenta .los 
racteres enunciados en el ,primer capítulo, de «catequesis ev 
gelizadora», que en el transcurso de su COiffiipromiso se conivie 
en política. 
Ooho pistas nos ayuda•11án a perfilar una caitequesis con ra1 
político: 

1. En primer lugar la Catequesis debe asumir la situación l 
tórk a, r espondiendo a los interrogantes que los :hombres le 1 
cen. Por ello ha de tener un aJfecto espeoial ;por la Antropolo! 
Ha de convertirse a ella, ,10 que su¡pone hacer pervivir Ja Bm 
Noticia h~ en día, tratando de dar res¡puesta a ,la aJienac 
que el hombre actual sufre. 

2. Por ello la Catequesis ha de promover 'Y alentar todo un ip 

ceso de concientización y de evangelización con el fin de resp, 
der a la situación de aüenación y de descristianizaciión en que 
encuentran los hombres. 
En este proceso se 'ha de mostrar como foco de '1iibertad. P, 
hay que tener en cuenta que no se identifica sin más la conci 
tización con la catequesis, sino que más bien forma parte 
esta última. 
La evangelización tendrá que iparlbir del 1hombre real y concrE 
de sus preocupaciones y aspiraciones. Por eso anunciará la B 
na Noticia en un 1lenguaje en que sea entendida. Lenguaje ,e 
engloba toda la realidad humana. 

3. En tercer lugar la Catequesis lha de desarrollar las poten< 
lidades que en el hombre se esconden. Es decir, tiene que pe 
bfütar el que el hombre se sienta a gusto de serlo haciendo c: 
a sus deseos ,intermedios, ,pues para llegar a lo último, al sent 
pleno, ha de pasar por los estadios intennedios. Ha de ;posibifr 
la ex.presión de su ser como creatividad, comunicación ry g 
tuidad. Vertientes, todas e'llas, que nos ponen en relación con 
ultimidad y sentido del hüimlbre. 

4. En cuarto lugar la Catequesis entendida englobando e 



proceso humano iha de manifestarse pú:blii:camenrte, implicándose 
en 'los procesos de transformación de la !humanidad, pues ha de 
posiibilitar y ofrecer el sentido de los actos !humanos. 
Esto viene a ser consecuencia de la dinámica pública de la fe. 
No lo afirmamos por moda sino porque es intrínseco a la mis­
ma. Pero debemos redescubri:r,la. La catequesis es política por­
que debe responder a ,las asipi,raciones de los hombres, porque 
a;yulda a la conciientización, por,que se implica en lo humano y 
ofrece el modelo de hombre politico: Jesús de N azaret. 

5. Junto a la dimensión política de la catequesis, la dimensión 
profética aparece cada día con más claridad. Profética porque 
ha de anunciar la lilber,ación tota1 no sólo de palabra sino prin­
cipalmente con [as obras y porque ha de denundar las situacio­
nes que se opongan a;l desarrollo de la persona en su tota;lidad. 
Esto es así porque debe ser :fiel al carácter crítiico del E ,Vlangelio. 
En definitiva ha de interrogar a los homlbres sobre su rumbo y 
su sentido. 

6. En sexito lugar '1a Catequesis política ha de poner de mani­
fiesto el amor, a tra:vés de las obras de justicia, al estilo de Je­
sús. 
Si las demás rp,roposiciones no se imn ,cumplido ,és:ta resulta in­
operante. 
Ha de mostrar el amor de manera operativa .puesto que la .libe­
ración ,total no se reduce sólo a las esferas espirituales, s1ino que 
parte desde las situaciones concretas de los hom1bres concretos. 
Por eso viivir la coherenciia de la fe lleva !a.'! cristiano a ser sulb­
versivo ante todo tiipo de esclavitudes. De aquí que 1a catequesis 
se imponga la /tarea de evangelizar sobre todo a partir de '1a or­
topraxis. 

7. Junto al amor 1'a dimensión comunitaria es necesaria ipara 
que pueda darse la crutequesis en vertiente ,política, pues la evan­
gelización y la catequesis han de trabajar ¡por la 11i:beración, y 
ésta dice rela:ción con todos los !hombres y se manifiesta políti­
camente. 

8. Por :fin, la Catequesis necesita su metodología. Creemos ,que 
es necesario insertar el proceso catequístico dentro del proceso 
históriico. Desde él se descUJbre la situación a la que se analiza 
desde la ,praxis concreta, a ipar.tir de los recursos humanos 'Y des­
de la fe, para pasar a poner en práctica :los recursos necesarios 
que den lugar a una nueva situación más iliherada y más huma­
na. Dentro de la dinámica ex,puesta esta misión ,tendrá que so­
meterse al mismo proceso. 




